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 OPINIÓN 

“No podemos modelar a nuestros hijos según nuestros deseos, debemos estar con ellos y amarlos como Dios nos los ha entregado”.
Johann Wolfgang von Goethe (1749-1832), escritor alemán

Legislación universitaria y economía El juego del 
‘knockout’

LAS REGLAS DE JUEGO DE LA EDUCACIÓN SUPERIOR

- LUIS BUSTAMANTE BELAUNDE -
Educador

E l Perú vive un crecimiento 
económico continuado, 
refl ejado en una aprecia-
ble disminución de la po-
breza y un mejoramiento 

de la calidad de vida de su gente. 
Reconocido por organismos inter-
nacionales, medios especializados 
e inversionistas, no ha sido un fenó-
meno espontáneo ni fruto del azar. 
Es resultado de políticas económi-
cas acertadas, mantenidas por suce-
sivos gobiernos y construidas sobre 
el respeto a ciertos principios.

Entre estos principios están la 
valoración de la iniciativa e inver-
sión privadas, y la estabilidad de 
las reglas que afectan el comporta-
miento de los actores productivos. 
Por lo primero, la institucionalidad 
y las autoridades políticas respetan 
la libertad de empresa, comercio e 
industria, y evitan la intervención 
estatal en la economía, sujetándola 
al precepto de subsidiariedad. Y por 
la estabilidad de las reglas, se res-
peta la libertad y la intangibilidad 
de la contratación pactada según 
la legislación vigente, evitando su 
modifi cación por leyes y disposicio-
nes posteriores, e impidiendo su re-
troactividad. Finalmente, se postula 
un Estado de derecho que garantice 
la propiedad y sitúe la ley por enci-
ma de las autoridades que las aprue-
ban y aplican.

Esta es, en pocas palabras, la cau-
sa y explicación del impresionante 
crecimiento económico peruano. 
Sin ello, este no hubiera podido lo-
grarse. Así de sencillo.

Como dislocada paradoja, en 
un campo tan sensible como la 
educación y cual cereza fi nal del 
malhadado proyecto de ley uni-
versitaria aún pendiente de dis-
cusión en el Congreso, se perpe-
tra un muy grave atentado contra 

U n nuevo ‘juego’ se está virali-
zando en ciudades estadouni-
denses e incluso se reportan 
posibles ‘jugadores’ en Inglate-
rra y Japón. Se trata del ‘knoc-

kout game’ o juego del ‘knockout’, que con-
siste en dejar inconsciente de un golpe seco 
a cualquier transeúnte que camina despre-
venido. No importa si las víctimas son jóve-
nes o viejas, un grupo de adolescentes de 
13 a 18 años parece divertirse dejándolas 
inconscientes o incluso quitándoles la vi-
da. Existen algunos videos capturados por 
cámaras de seguridad que circulan en las 
redes sociales y que muestran el dramatis-
mo de esa violencia. 

Aún no es posible afi rmar con certeza si 
se trata de casos aislados perpetrados por 
un grupo pequeño de jóvenes o si estamos 
viendo la punta del iceberg de una nue-
va tendencia de crímenes aleatorios. Se 
discute, incluso, si se trata de crímenes de 
odio contra minorías, pues parte de las víc-
timas lo son. Lo cierto, sin embargo, es que 
estos jóvenes afi rman que juegan a derri-
bar a la gente sin odio y que lo hacen para 
divertirse. 

Resulta complejo explicar por qué gru-
pos de jóvenes son seducidos por este tipo 
de violencia gratuita, que no busca el robo 
ni la reivindicación de ideología alguna. 
Sin embargo, es posible señalar que los 
adolescentes y jóvenes agresores se mue-
ven en un entorno tan violento y poco con-
tenedor de sus afectos que son capaces de 
banalizar el mal. 

Son capaces, esto es, de convertir a sus 
víctimas en cosas y no lograr percibir que 
matar o herir gravemente no solo es una 
acción ilegal, sino también moralmente 
reprobable, malvada. Algo no tan eviden-
te –pero grave y estructural– debe fomen-
tar que estos jóvenes golpeen brutalmen-
te a un caminante desprevenido a plena 
luz del día y que consideren esta acción 
como un juego. 

Es posible, además, considerar el asun-
to del género: se trata de hombres jóvenes 
en busca de afi rmación de su masculini-
dad, quienes, tal vez en ausencia de otras 
vías, inventan juegos violentos contra ex-
traños para afi rmarse como hombres. 

Por lo pronto, en las sociedades afecta-
das por los crímenes aleatorios del ‘knoc-
kout’ aparecen advertencias dirigidas a 
los transeúntes recomendándoles estar 
siempre alertas, no hablar por teléfono ni 
escuchar música mientras caminan por 
las calles. Sin embargo, poco hacen para 
entender qué están haciendo mal al punto 
de convertir a adolescentes y jóvenes en 
seres macabros.

En todo caso, en países en desarro-
llo como el nuestro, la violencia gratuita 
y aleatoria parece ser la excepción, pues 
normalmente se asocia al robo o a los crí-
menes pasionales. Y si bien existen juegos 
violentos, estos parecen practicarse prio-
ritariamente dentro del grupo y no contra 
extraños. 

A pesar de que percibimos grandes do-
sis de violencia callejera, lejos estamos de 
esos modos perversos de destruir al otro 
sin sentido ni explicación aparente. En 
nuestro país, mal que bien, los jóvenes no 
hacen de la muerte y la violencia un juego; 
se las toman en serio.

esos principios básicos que 
fundamentan nuestro or-
denamiento institucional y 
nuestro éxito económico.

En la penúltima línea del 
proyecto, y modifi cando las 
versiones preliminares, se 
desliza la derogatoria, en el ámbito 
universitario, del Decreto Legislativo 
882. Este dispositivo es nada menos 
que el vehículo de la Ley de Promo-
ción de la Inversión en la Educación, 
vigente hace 17 años y que sustenta el 

extraordinario desarrollo de 
la universidad privada. Cons-
tituye una ley marco de la 
inversión privada en educa-
ción, que consagra las reglas 
de juego para promoverla, fa-
cilitarla y garantizarla.

Gracias a su sustento, se liberó una 
inversión privada de centenares de 
millones de soles en infraestructu-
ra y equipos a favor de la educación 
universitaria. Pero, más importante 
aún, se amplió su cobertura a favor de 
miles y miles de jóvenes que, de otra 
manera, hubieran permanecido ex-
cluidos de las oportunidades de acce-
der a ella y de desenvolverse mañana 
como profesionales. 

La expansión de la universidad 
privada ha sido espectacular. En 

1995 una mitad de las universida-
des eran públicas y la otra eran pri-
vadas; hoy estas últimas represen-
tan las dos terceras partes del total 
(en Lima, las cuatro quintas partes). 
En 1995, los docentes públicos eran 
dos terceras partes del total; hoy, 
dos terceras partes son docentes de 
universidades privadas. En 1995, 
el 60% de los alumnos estudiaba en 
universidades públicas y el 40% en 
privadas; hoy las proporciones jus-
tamente se han invertido. 

Cuatro quintas partes de las uni-
versidades privadas se han organi-
zado según el Decreto Legislativo 
882 o se han adecuado al mismo. 
Pues bien, estas cuatro quintas par-
tes de las universidades privadas, de 
aprobarse su infortunada derogato-
ria, se verían despojadas de la indis-

pensable estabilidad institu-
cional. Así, se atentaría contra 

un principio básico que fue causa 
y fundamento de su muy importan-
te desarrollo.

Esto constituiría una pésima se-
ñal para todo inversionista privado. 
Si hoy es la educación, ¿por qué no 
mañana la salud, la alimentación, 
la confección, la construcción o los 
propios medios de comunicación?

El debate pendiente exige la par-
ticipación no solo del sector edu-
cativo. También, y en primerísimo 
orden, de las autoridades responsa-
bles de la economía del país, a cargo 
del cuidado y respeto del marco de 
la inversión privada.

No en vano la ley que se pretende 
derogar estableció que sus dispo-
siciones reglamentarias y comple-
mentarias requerirían el refrendo 
del ministro de Economía y Finan-
zas y del ministro de Educación. Con 
cuánta mayor razón resulta impera-
tiva su palabra en cualquier intento 
de derogación.

INTERVENCIONISMO
Si hoy es la educación, ¿por 
qué no mañana la salud, la 

alimentación, la confección, 
la construcción o los propios 
medios de comunicación?

RINCÓN DEL AUTOR

LIUBA KOGAN 
Jefa del Departamento 
de Ciencias Sociales de la 
Universidad del Pacífi co

Soñar no cuesta nada
ESCENARIOS GEOPOLÍTICOS PARA EL 2014

- FRANCO GIUFFRA -
Empresario

E l que pide, y pide poco, es 
un loco. Animado por la sa-
biduría popular, me permi-
to sugerir algunas conjetu-
ras que podría traernos un 

2014 preñado de cosas buenas.
El comandante Ollanta Huma-

la dimite. En un rapto de lucidez, el 
presidente toma conciencia de que 
no está realmente en Palacio sino 
en la luna de Paita, profundamente 
desorientado respecto de cuáles son 
los problemas del país y carente de 
iniciativas para remediarlos.

Como ocupación alternativa, con 
la familiaridad adquirida orbitan-
do la Tierra a miles de kilómetros, 
el presidente decide embarcarse en 
la construcción de un ‘observatorio 
de obstáculos’. Con él, promete, se 
dedicará a identifi car cuerpos celes-
tes que podrían impactar en nuestro 
planeta, como el meteorito Sunafi l.

El Congreso en pleno se muda 
a Marte. En solidaridad con el man-
datario, los congresistas se inscriben 
y logran ser elegidos para la misión 

Mars One, y desplazan a mi-
les de voluntarios de todo el 
mundo. Sabiendo que se tra-
ta de una iniciativa para via-
jar a Marte con boleto de ida 
únicamente, la población 
aplaude la iniciativa.

El furor inicial se opaca luego 
al revelarse que el grupo de astro-
nautas peruanos, para mejorar su 
puesto en la lista, ha coimeado a los 
holandeses a cargo del proyecto. 
Más tarde, un primer lanzamiento 
se frustra porque un representante 
nacional es encontrado choreándo-
se el combustible del cohete minutos 
antes del despegue.

Se descubren rastros del primer 
ministro Villanueva. Sin autorida-
des, el departamento de objetos per-
didos de la PNP se lanza a buscar un 
líder para el país. En ese trance, se ha-
llan pruebas y artefactos que habrían 
pertenecido al premier Villanueva. 
Los peritos se animan a circular por 
Internet un retrato hablado del que 
sería el rostro del jefe del Gabinete.

La señora Triveño con-
fi esa la verdad. Cansada de 
excusarse por las demoras 
en la publicación del plan in-
dustrial, la jefa del Produce 
concede que nunca creyó en 
semejante exabrupto mer-

cantilista y admite que el mentado 
documento no existe. Los directores 
de la SNI se arrojan desde el puente 
Villena, en Mirafl ores.

Don Alan García se vuelve 
monje. Sin Humala en la presiden-
cia, la vida del ex mandatario pier-
de sentido. Atizado por su verda-
dera vocación por el silencio y el 
sacrifi cio personal, García ingresa 
en un monasterio cisterciense pa-
ra dedicar su vida a la oración y el 
ayuno. Desde su celda, sustituye los 
cantos gregorianos por los éxitos de 
Celia Cruz.

Los desempleados arman un 
sindicato. Disputando la autoridad 
de la CGTP, informales y desemplea-
dos forman una central sindical para 
tirarse abajo los inventos legislativos 

que les impiden conseguir traba-
jo. Los médicos ocupacionales son 
amenazados con ser quemados vi-
vos utilizando ejemplares de la Ley 
de Seguridad y Salud en el Trabajo. 
La ministra Laos huye a Suiza.

Talara va. Un sindicato de fondos 
de cobertura reúne los US$3.500 
millones que requiere la nueva re-
fi nería y los entrega en donación al 
ministro Castilla. En emotiva carta, 
fechada el 28 de diciembre, los do-
nantes exigen que la empresa siga en 
manos del Estado.

Toledo aclara sus anticuchos. 
Abrumado por sus reiteradas con-
tradicciones, el sano y sagrado re-
cluta al traductor de lenguaje para 
sordos del sepelio de Mandela. A 
través de señas, entrega una versión 
defi nitiva de la ingeniería fi nanciera 
utilizada en sus compras inmobilia-
rias. La gente queda convencida y lo 
elige presidente del Club de Leones.

Optimista lector, agregue usted sus 
propios deseos y parabienes, porque 
soñar no cuesta nada. ¡Feliz 2014!

Árbol de Navidad

EL HABLA CULTA UN DÍA COMO HOY DE...

- MARTHA HILDEBRANDT - 

1913Hacer el avión. Avión se documenta 
en castellano desde el siglo XIII como 
nombre de cierta ave, pero el sentido de 
‘aeroplano’ se tomó del francés avion en 
el siglo XX. Según el útil Diccionario del 
español actual de Manuel Seco, la locución 
verbal hacer el avión es, en la lengua 
coloquial de la Península, “fastidiar, o 
hacer una mala pasada”. Pero en nuestra 
habla popular y familiar este modismo 
tiene el sentido más grave de ‘engañar, 
estafar, etc.’.

No es común entre nosotros la costum-
bre del árbol navideño, de muchos adep-
tos en Estados Unidos y en algunos paí-
ses europeos. Por eso, resultó muy in-
teresante el árbol navideño exhibido en 
Lima por la Institución Metodista, que or-
ganizó una fi esta muy concurrida para 

presentarlo. En el árbol hay un juego de 
luces de colores que simbolizan el carác-
ter y la obra de cada uno de los apósto-
les. En dicha fi esta se repartieron 150 pre-
mios entre los niños y 200 regalos para 
los asistentes. La reunión terminó con un 
voto de agradecimiento de la institución. 
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JUEGO MACABRO
Consiste en dejar inconsciente de un 

golpe seco a cualquier transeúnte 
que camina desprevenido. 

No importa si las víctimas son 
jóvenes o viejas.


